Desaprender La Violencia

Cada Vez Más Chicos Se Hieren En La Escuela (

La cantidad y la gravedad de los chicos heridos en las escuelas viene aumentando en los últimos años, según lo revela una encuesta realizada por el hospital pediátrico Humberto Notti. En tres años, entre 1999 y 2001, ingresaron a ese centro pediátrico 1.706 chicos lesionados en establecimientos escolares. En el año y medio siguiente, entre el 2002 y mediados del 2003, el número llegó a 1.012, lo que representa el 59% de la cifra anterior. Estos datos sólo marcan una tendencia, pero no incluye la totalidad de los accidentes y hechos de violencia que se producen en las escuelas de la provincia. El relevamiento abarca –por una cuestión de cercanía– principalmente a Guaymallén y al resto del Gran Mendoza, aunque también se han atendido casos derivados de todos los departamentos. Tampoco están incluidos los colegios privados, que por lo general derivan a clínicas. La franja abarca a los niños desde Nivel Inicial hasta Polimodal, pero la mayoría de los casos se centran entre la EGB 1 y 2. La cantidad de varones accidentados duplica a la de mujeres. Si bien el aumento de casos entre el 1999 y el 2003 no es significativo, sí resulta alarmante el incremento de la gravedad: la estadística revela más internaciones y más largas.

Los números son inéditos y desconocidos para el gobierno escolar. Forman parte de un estudio –parcial, pero muy descriptivo– que inició casi por una cuestión administrativa el hospital Notti. La encargada de llevarlo a cabo fue Fanny Quintana. Tales datos, sistematizados, forman parte de la investigación realizada por el especialista mendocino en materia de violencia escolar Alejandro Castro, quien expondrá en el Primer Congreso Iberoamericano de Violencia Escolar que se hará próximamente en Brasilia. Para el investigador “es lamentable” que se desaproveche este diagnóstico y sobre todo “que se deje de hacer el relevamiento de los datos tal como lo ha venido efectuando el hospital”. “Hay que animarse a decir que en muchos casos estos accidentes son frutos de la violencia. La escuela necesita formar competencias sociales porque si no salen chicos incompetentes sociales y analfabetos emocionales”, arrancó el psicopedagogo. “Las gestiones educativas se centran en dar una serie de normas y en anunciar que se capacitará en mediación y con esto consideran que se controla la violencia. Pero no basta con atajar, porque ¿qué pasa cuando me descuido?; el docente se da vuelta y ocurre un hecho cada vez más violento. Por eso la disminución de la violencia no pasa exclusivamente por las normas. Los límites si bien deben existir, es importante aplicarlos bien”, explicó. “La clave para producir un quiebre se centra en lograr que el chico desaprenda la violencia que trae desde otros entornos familiares y sociales, para luego formarlos en competencias que tengan que ver con el diálogo y la reflexión”, resume Castro, reproduciendo el concepto que despliega en su libro “Desaprender la violencia. Un nuevo desafío educativo” (Bonum, 2004).

La cantidad de lesiones que se producen dentro del aula y en la hora de Educación Física se acerca peligrosamente a la cantidad de accidentes que se producen en el recreo. ¿Cómo hace entonces el docente para revertir o en el mejor de los casos contener en la clase a los chicos violentos? “La única posibilidad es capacitarlo. Los maestros fueron formados para enseñar contenidos pero no para transmitir valores y al encontrarse con chicos indisciplinados, violentos e imposibles de motivar, inevitablemente se frustran. En ese contexto es obvio que aumente la cantidad de licencias por problemas psicológicos”, indicó el investigador Alejandro Castro con referencia a la difusión de esos datos que hizo el gobierno escolar. En una investigación que lleva a cabo, el mendocino menciona que en algunos casos el maestro ni siquiera tiene claro de qué se trata la violencia, “entonces mal podemos pedir cómo tratarla”. “El docente se está haciendo cargo de una sociedad violenta. La educación tiene que sincerar esto. Antes el docente ni siquiera hablaba, en clase sólo se limitaba a dar indicaciones a veces sólo gestuales; mientras que ahora es común que tenga problemas de cuerdas vocales porque no alcanza ni siquiera con gritar”, manifestó. En resumen, el sistema tiene que comenzar por capacitar primero a los docentes para enseñar capacidades sociales que sean transmitidas a los alumnos. “No vamos a tener buenos resultados en tanto la educación sólo ofrezca parches para atajar la violencia”, concluyó.
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